
GUÍA DE LECTURA 

DEL EVANGELIO SEGÚN MATEO 
 

7. COMO OVEJAS EN MEDIO DE 

LOBOS 
"El discípulo no es más que su Maestro " 

 

Antes de comenzar, buscamos Mt 10,16-25  

➢ Ambientación  

En los encuentros anteriores, Mateo nos ha presentado a Jesús y nos ha 
mostrado de qué manera anuncia el Reino. En la sesión de hoy vamos a 
dar un paso más: vamos a ver cómo el Maestro pide a los Doce que sean 
sus testigos. La misión que les encarga les complicará la vida pero el Señor 
los sostendrá hasta el final (Mt 10,26-33).  



➢ Miramos nuestra vida  
Leemos y comentamos: 

 

− ¿Crees que estas situaciones se dan en nuestras ciudades o 
pueblos?  

− ¿Nos sentimos algunas veces como ovejas en medio de lobos? 
¿Cuándo?  

 

➢ Escuchamos la Palabra de Dios  

En el momento en el que Mateo escribe su Evangelio, los cristianos eran 
perseguidos por los judíos y por los paganos. En el seno de las mismas 
familias nace la división por causa de Jesús; los conflictos eran previsibles, 
el Maestro ya los había anunciado.  

• Abrimos una Biblia. Encendemos un cirio. Nos preparamos para acoger 
la Palabra de Dios con unos momentos de silencio.  

• Un miembro del grupo se pone de pie y proclama Mt 10,16-25. A todos 
los demás se les invita a cerrar el folleto y escuchar.  

16Mirad que yo os envío como ovejas entre lobos; por eso, sed 

sagaces como serpientes y sencillos como palomas. 17Pero 

¡cuidado con la gente!, porque os entregarán a los tribunales, os 

azotarán en las sinagogas 18y os harán comparecer ante 

gobernadores y reyes por mi causa, para dar testimonio ante 

ellos y ante los gentiles. 19Cuando os entreguen, no os preocupéis 

de lo que vais a decir o de cómo lo diréis: en aquel momento se 

os sugerirá lo que tenéis que decir, 20porque no seréis vosotros 

- ¡Creí que era mi amigo! 
Dice Juan decepcionado con la actitud de Luis a quien ayudó por largo 

tiempo incluso con dinero.  
Hace dos años Luis consiguió un puesto importante gracias a un poco de 

suerte y a ciertos manejos políticos y ahora, que es un hombre con poder y 
dinero, le da vergüenza verse con sus viejos amigos… ¡Cómo cambia la gente! 
¿O fue siempre así y solo “actuaba” para conseguir lo que realmente quería? 



los que habléis, sino que el Espíritu de vuestro Padre hablará por 

vosotros. 21El hermano entregará al hermano a la muerte, el 

padre al hijo; se rebelarán los hijos contra sus padres y los 

matarán. 22Y seréis odiados por todos a causa de mi nombre; pero 

el que persevere hasta el final, se salvará. 23Cuando os persigan 

en una ciudad, huid a otra. En verdad os digo que no terminaréis 

con las ciudades de Israel antes de que vuelva el Hijo del 

hombre. 24Un discípulo no es más que su maestro, ni un esclavo 

más que su amo; 25ya le basta al discípulo con ser como su 

maestro y al esclavo como su amo. Si al dueño de casa lo han 

llamado Belzebú, ¡cuánto más a los criados!  

• Cada uno de los miembros del grupo vuelve a leerlo despacio, 
consultando las notas de su Biblia.  

• Finalmente, todos juntos tratamos de responder a las siguientes 
preguntas: 

− ¿Qué destino aguarda a los seguidores de Jesús?  

− ¿Cuáles son las dificultades que encontrarán como misioneros 
cristianos?  

− ¿Quién persigue a los discípulos?  

− ¿Qué instrucciones da Jesús para ayudar a sus seguidores en la 
persecución?  

− ¿No parecen contradictorias?  

− ¿Qué relación presenta el pasaje entre el discípulo y el maestro?  

 

➢ Volvemos sobre nuestra vida  

Con frecuencia, los cristianos convivimos con la injusticia. Constatamos 
que hay situaciones de opresión en nuestra sociedad, en el mundo del 
trabajo o de la familia, pero no siempre nos implicamos, no las 
denunciamos. Evitamos el conflicto y nos limitamos a no hacer daño a los 
demás y a cumplir con una serie de normas y prácticas religiosas. 

− ¿Te has sentido alguna vez amenazado por seguir el ejemplo de 
Jesús?  



− Si somos seguidores de Jesús, ¿no deberíamos correr su misma 
suerte?  

− ¿Qué invitación percibes personalmente y como comunidad 
cristiana al leer este pasaje?  

 

➢ Oramos  

Vamos a llevar a la oración todo lo compartido, todo lo que se ha 
despertado en nosotros al ponernos a la escucha de la Palabra. Estamos, 
sin duda, más animados a arriesgarnos para anunciar, con palabras y 
obras, la Buena Noticia. Otros, antes que nosotros, supieron entregar su 
vida por Jesús y su Reino.  
• Después de un momento de silencio, un miembro del grupo se pone de 
pie y proclama de nuevo Mt 10,16-25.  
• Tras unos momentos de oración personal, iremos recordando, entre 
todos, a los testigos cercanos o lejanos que hayan sufrido persecución por 
encarnar los valores del Evangelio, por anunciar a Jesús en el mundo. 
Después de cada intervención, decimos juntos: "Te damos gracias, Señor, 
por enviarnos testigos".  
• Terminamos cantando Tengo que gritar o bien el canto Testigos. 
 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO  

Para preparar la próxima reunión, leeremos Mt 11,2-12,50. En esta 
sección comprobaremos que no todos acogen del mismo modo la 
Buena Noticia del Reino. Algunos, incluso, se oponen a ella 
abiertamente. Por eso trataremos de responder a la siguiente 
pregunta:  

¿Quiénes rechazan el Reino que Jesús anuncia con sus palabras y 
obras? 


